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12 TE AMO, DIOS MÍO (Acto 
de Amor del Cura de Ars) 

Te amo, Dios mío, y deseo amarte 
hasta el último suspiro.  
Te amo, Dios mío, infinitamente 
amable: prefiero morir a no amar-
te (bis).  
 
Te amo, Dios mío, y deseo el Cielo 
para amarte siempre, y si mi boca 
calla tu amor, que mi corazón lo diga 
al respirar:  
Te amo, Dios mío, infinitamente 
amable: prefiero morir a no amar-
te (bis). 
 
 

13 YO TE OFREZCO, SEÑOR, 
EN ESTA MISA,  

el trajín de cada día, toda la 
energía que da mi sudor.  
Yo te ofrezco, Señor, mi trabajo 
entero, los productos de mis bra-
zos, y el vivo entusiasmo de mi 
corazón. 
 
Obreros y campesinos  
con el pan y el vino te ofrecemos 
hoy, el trigo y el maíz que campo 
adentro  
nuestra tierra dio,  
las naranjas bien maduras,  
las uvas pintadas de luna y de sol,  
la papa y la leche y la miel de abeja,  
la carne, el arroz. 
 
En unión con los vecinos,  
con el pan y el vino te ofrecemos 
hoy el proyecto que tenemos  
que en la tierra haremos el Reino de 
Dios; donde haya pan para todos y 
aulas donde todos puedan estudiar,  
donde no haya falsedades, ni des-
igualdades, 
ni dominación. 

Todos los trabajadores  
que desde la aurora buscan su la-
bor, desde el arado te cantan, desde 
cada andamio y hasta del tractor.  
Albañiles, carpinteros, sastres, jor-
naleros, todos por igual, herreros y 
estibadores y trabajadores del Mun-
do Rural. 
 

14 VIRGEN DE LA ESPERAN-
ZA en nuestra marcha danos 

tu luz. Queremos ir contigo por el 
camino que abre la Cruz. 
 
MADRE DEL PUEBLO CONDÚCE-
NOS POR EL CAMINO DE SALVA-
CIÓN. QUE EN NUESTRA PATRIA 
REINE LA PAZ EN LA JUSTICIA Y 
LA LIBERTAD. 
 
Cielo y Tierra nueva, esa es la meta 
de nuestro andar. Somos la Iglesia 
en marcha que hacia la Pascua can-
tando va. 
 
Sobre cerros y pampas despunta el 
alba de nueva luz. 
Es la luz que trajiste cuando nos 
diste a tu hijo Jesús. 
 
Afirma nuestros pasos da a nuestros 
brazos fuerza y valor para luchar 
unidos como instrumentos de salva-
ción. 
 
Mientras peregrinamos vamos sem-
brando llanto y dolor volveremos 
llevando en nuestras manos trigo de 
Dios. 

 San José, 11 y 12 de abril de 2017 | 1 

 

 



Encuentro-Retiro Diocesano | 2 

 

Programa 
Martes 11 de abril (Martes Santo) 
 
Saludo y bienvenida del Obispo 
Oración 
Presentación del P. Luis Mosconi: Memoria  de la expe-
riencia de Misión. 
Cosecha de los aspectos positivos de la experiencia y 
análisis de las dificultades. 
Profundización en el tema de la Conversión. 
ALMUERZO compartido con lo que cada uno lleve. 
Evangelio de san Mateo en la perspectiva de la conver-
sión. 
Espiritualidad del misionero/a laico 
18:30 h | Celebración comunitaria del sacramento de la 
Reconciliación en el Gimnasio del Colegio. 
 
Miércoles 12 de abril (Martes Santo) 
 
Oración 
SABOREAR.  La propuesta de las "semanas misioneras" 
para vivirlas en cada comunidad. P. Luis Mosconi 
ALMUERZO compartido. 
Las "semanas misioneras" según la experiencia de las 
Santas Misiones Populares. Organización y proyecto. 
18:30 | Celebración de envío. Gimnasio del Colegio 
 

Jueves 13 de abril (Jueves Santo) 

 
10 h | Santa Misa Crismal. Basílica Catedral de San 
José. 
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En esta tierra la mujer tendrá dere-
chos, no sufrirá humillación, ni pre-
conceptos, y su trabajo todos van a 
valorar, en decisiones ellas partici-
parán. 
 
En este día, los ancianos de mi pue-
blo, serán tratados con amor y con 
respeto, y su presencia todos van a 
valorar, entre nosotros ellos un lugar 
tendrán. 
 

9 TRES COSAS TIENE EL AMOR 
TRES COSAS TIENE EL AMOR 

QUE NO SE PUEDEN OLVIDAR 
(QUE NO SE PUEDEN OLVIDAR) 
QUE DIOS NOS AMÓ PRIMERO 
(NOS AMÓ PRIMERO) 
QUE HAY QUE DARSE POR EN-
TERO 
(DARSE POR ENTERO) 
Y PONERSE A CAMINAR (4 veces) 
 
En medio de su pueblo Jesús va 
caminando. 
En todos tus hermanos hay señas 
de su paso.   
Si escuchas el silencio su amor está 
cantando. 
 
Señor, Tu me has llamado a ser tú 
peregrino.   
Si un paso yo he entregado  
tu cien haces conmigo, para anun-
ciar tu nueva la dicha de ser hijos. 
 
Tu mano me conduce de noche y de 
día. Llevando tu Evangelio me llenas 
de alegría. Me alumbra tu Palabra 
me sanas las heridas. 
 
 
 
 

10 QUE NO CAIGA LA FE, 
que no caiga la esperanza. 

(2) 
Que no caiga la fe, mi hermano, 
que no caiga la fe, mi hermana, 
que no caiga la fe,  
que no caiga la esperanza. 
 
Si se cae la esperanza de tu pecho, 
Si se acaba el deseo de luchar, no 
te olvides del rostro de tu pueblo, 
y confía que el Señor te sostendrá. 
 
Aunque el tiempo se presente muy 
difícil y se aumente entre nosotros la 
aflicción, que no caiga la esperanza, 
hermana mía, ni se apague la luz 
del Reino de Dios. 
 
 

11 LA VIDA ES UNA MISIÓN 
Busquemos con paso firme 

nuestra esperanza, busquemos 
nuestra alegría, nuestra ilusión. 
Tendremos la vida nueva y el alma 
abierta, la vida es una misión, y en 
esa esperanza viva va a florecer. 
 
La gente que va llevando la lucha a 
cuestas, su vida, la del hermano, 
llenas de fe. 
La fe que le va creciendo como los 
vientos, al amarnos Dios nos ve, 
con toda la fuerza viva de su raíz. 
 
Formemos todos la ronda 
que vuelva nueva en los corazo-
nes de cada hermano. 
Formemos todos la ronda, 
la ronda mano con mano (bis). 
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Pregoneros de la vida  
porque solo en ti, hemos puesto 
nuestra fe.  
Sembradores de esperanza  
porque solo en ti,  hemos puesto 
nuestra fe. 
 

6 ZAMBA PARA QUE TE QUE-
DES 

Para que estés siempre en medio 
nuestro, para que nos juntes en tu 
comunión, para que a pesar de toda 
tristeza ésta sea una fiesta porque 
aquí estás Vos. 
 
Compartimos la copa y el pan 
que es amor, amor bien jugado por 
vos en la cruz, celebramos que no 
hay muerte que pueda atar, a la vida 
que recibimos de vos. 
 
Padre te pedimos con todo el pueblo 
por aquel que sufre injusticia y dolor, 
cambia nuestro llanto por alegría 
danos esperanza, ahuyenta el te-
mor. 
 
En el barrio tantos te necesitan 
y quién sabe cuántos en esta ciu-
dad, danos la palabra, el gesto, el 
cariño, que te muestre simple, así 
como sos. 
 

7 ALMA MISIONERA 
Señor, toma mi vida nueva, an-

tes de que la espera, desgaste años 
en mí. 
Estoy, dispuesto a lo que quieras, 
no importa lo que sea, tú llámame a 
servir. 
 
LLÉVAME DONDE LOS HOM-
BRES 
NECESITAN TUS PALABRAS, 
NECESITEN, MIS GANAS DE 

VIVR. 
DONDE FALTE LA ESPERANZA, 
DONDE TODO SEA TRISTE  
SIMPLEMENTE, POR NO SABER 
DE TI. 
 
Te doy mi corazón sincero, 
para gritar sin miedo, 
lo hermoso que es tu amor. 
Señor, tengo alma misionera, 
condúceme a la tierra, que tenga 
sed de vos. 
 
Y así, en marcha iré cantando, 
por pueblos predicando, tu grandeza 
Señor. 
Tendré, tus manos sin cansancio, 
tu historia entre mis labios, 
y fuerza en la oración. 
 

8 Y LLEGARÁ un nuevo día, 
un nuevo cielo, una nueva tierra,  

un nuevo mar. 
En ese día, los oprimidos, en una 
voz, la libertad proclamarán. 
 
En aquel día, la familia será el cen-
tro, donde se nutra el corazón de 
nuestro pueblo. 
Será motivo de alegría y de encuen-
tro, será la escuela dónde crezca 
el hombre nuevo. 
 
En esa tierra elegiremos al hermano 
será primero en ser servido y ser 
amado, el pueblo nuevo, solidario y 
fraterno, comparte todo y lo hace en 
todo tiempo. 
 
No existirá, en ese día, la miseria. 
Habrá trabajo para el pan de nues-
tras mesas, en nuestras rondas 
habrá un mate compartido, habrá 
una silla para un nuevo vecino. 
 

San José, 11 y 12 de abril de 2017 | 3 

 

Oraciones 

Ayúdame, Dios mío, por tu 
bondad. Perdóname por lo 
que no hago bien, tú sabes 
cómo soy. Yo sé que no miras 
lo que está mal, sino lo bueno 
que es posible. Te gusta un 
corazón sincero, y en mi inter-
ior me das sabiduría. 
 
Oh Dios, crea en mí un co-
razón puro, renuévame por 
dentro con espíritu firme; no 
me dejes vagar lejos de tu 
rostro, no me quites tu santo 
espíritu. Enséñame a vivir la 
alegría profunda de tu salva-
ción. 
 
Hazme vibrar con espíritu ge-
neroso: entonces mi vida 
anunciará tu grandeza, ense-
ñaré tus caminos a quienes 
están lejos, los que se alejan 
volverán a ti. 
 
Hazme crecer, Dios, Salvador 
mío, y mi lengua cantará tu 
justicia. Señor, me abrirás los 
labios, y mi boca proclamará 
tu alabanza. Los sacrificios no 
te satisfacen: si te ofreciera 
ritos sólo por cumplir, no los 

querrías. 
Lo que te ofrezco es un espíri-
tu frágil; mi persona, un co-
razón quebrantado y peque-
ño, tú no lo desprecias. 
 
Señor, por tu bondad, favore-
ce a tus hijos. Haznos fuertes 
en tu presencia. Entonces te 
ofreceremos lo que somos, 
tenemos, vivimos y soña-
mos… y estarás contento. 
 
(Oración inspirada en el  
Salmo 50) 

ORACIÓN PRIMER DÍA 
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Si el Señor no construye la 
casa... Sal 127 (126).  
 
Si el Señor no construye la 
casa, en vano se esfuerzan 
los albañiles; si el Señor no 
protege la ciudad, en vano 
vigila el centinela. 
 
Es inútil que madruguen, 
que velen hasta muy tarde 
y que se fatiguen para ganar 
el pan: ¡Dios se lo da a sus 
amigos mientras duermen! 
 
La herencia que el Señor da 
son los hijos, el fruto de las 
entrañas es su recompensa: 
como flechas en manos de un 
guerrero así son los hijos na-
cidos en la juventud. 
 
Dichoso el hombre que llenó 
con esas flechas su aljaba: 
no será humillado cuando se 
enfrente con sus enemigos en 
el tribunal. 
 
El Salmo 127 es una hermosa 
invitación a la confianza en la 
providencia de Dios que plenifica 
todo esfuerzo humano. El trabajo 
y las preocupaciones humanas, 
sin la ayuda de Dios, son inútiles 
y vacías.  

ORACIÓN SEGUNDO DÍA 

“Evangelio de Jesucristo según san 

Mateo. Para discípulos misioneros, 

hoy”. P. Luis Mosconi. 

 

 

“Siguiendo a Cristo por el camino de 

José. Meditaciones, pensamientos y 

oraciones”. P. Horacio Bojorge, sj 
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Cuando la fuerza que estaba oculta  
vence con su poder, nuestros temo-
res, nuestro egoísmo siempre es 
Pentecostés. 
Cuando aceptamos ser levadura y 
llama que quiere arder, nos vincula-
mos más a la Iglesia, porque es 
Pentecostés.   
 
3) EL PUEBLO DE DIOS  
por el desierto andaba, pero junto a 
él alguien caminaba. 
El pueblo de Dios era rico en nada 
esperanza y polvo en sus pies lleva-
ba. 
También soy tu pueblo, Señor, 
y estoy en la marcha; tan solo tu 
gracia me basta y más nada.) 
 
El pueblo de Dios también vacilaba: 
a veces costaba creer en el amor. 
El pueblo de Dios llorando rezaba, 
pedía perdón, y recomenzaba. 
 
El pueblo de Dios también tuvo 
hambre y Tú le mandaste el Pan 
desde el cielo. 
El pueblo de Dios cantando dio gra-
cias probó tu amor, tu amor que no 
pasa. 
 
El pueblo de Dios divisó a lo lejos 
la tierra esperada que el Amor pre-
paró. 
El pueblo de Dios corría y cantaba, 
y en sus alabanzas su poder procla-
maba. 
 

4 PERDÓN POR AQUEL MENDI-
GO, por aquella lágrima que hice 

brillar. Perdón por aquellos ojos, que 
al buscar los míos no quise mirar. 
(Bis) 
 
Señor, no le di la mano, se encon-

traba solo y lo dejé partir. 
Perdón por no dar cariño, por solo 
buscarlo y tan lejos de ti. (Bis) 
 
Señor, ¿por qué soy así? 
Estoy como un ciego, y no sé 
comprender. 
Señor, Tu eres mi esperanza 
Dame tu mirada que te sepa ver. 
(Bis) 
 
Señor, no voy siempre alegre 
No doy luz a todos que están junto a 
mí. Perdón por esa tristeza, por sen-
tirme solo cuando estás ahí. (Bis) 
 
Perdón por otros hermanos 
a quienes no importa de tu padecer. 
Estás cerca del que sufre, 
pasan a tu lado, pero no te ven. 
(Bis) 
 

5 EN TI SEÑOR 
En ti, en ti, en ti, Señor,  

hemos puesto nuestra fe. (bis) 
Ni en las armas ni en la guerra  
sino en ti, Señor,  
hemos puesto nuestra fe.  
Ni en la fuerza ni en la ciencia  
sino en ti, Señor,  
hemos puesto nuestra fe. 
 
Ni tampoco en nosotros  
sino en ti, Señor,  
hemos puesto nuestra fe.  
Entre crisis de esperanza  
sólo en ti, Señor,  
hemos puesto nuestra fe. 
 
Servidores de los hombres  
porque solo en ti,  
hemos puesto nuestra fe. 
Alegrando las tristezas  
porque solo en ti,  
hemos puesto nuestra fe. 
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1 SOMOS UN PUEBLO QUE 
CAMINA y juntos caminan-

do podremos alcanzar 
otra ciudad que no se acaba 
sin penas ni tristezas, 
ciudad de eternidad. 
  
Somos un pueblo que camina, 
que marcha por el mundo 
buscando otra ciudad. 
Somos errantes peregrinos 
en busca de un destino, 
destino de unidad. 
Siempre seremos caminantes, 
pues sólo caminando 
podremos alcanzar 
otra ciudad que no se acaba 
sin penas ni tristezas, 
ciudad de eternidad. 
  
Sufren los hombres mis herma-
nos 
buscando entre las piedras 
la parte de su pan. 
Sufren los hombres oprimidos, 
los hombres que no tienen 
ni paz ni libertad. 
Sufren los hombres mis herma-
nos 
mas tú vienes con ellos 
y en ti alcanzarán 
otra ciudad que no se acaba 
sin penas ni tristezas, 
ciudad de eternidad. 
  
Danos valor para la lucha, 
valor en las tristezas, 
valor en nuestro afán. 
Danos la luz de tu palabra 
que guíe nuestros pasos 
en este caminar. 

Marcha, Señor, junto a nosotros, 
pues sólo en tu presencia 
podremos alcanzar 
otra ciudad que no se acaba 
sin penas ni tristezas, 
ciudad de eternidad. 
  
Dura se hace nuestra marcha 
andando entre las sombras 
de tanta oscuridad. 
Todos los cuerpos desgastados 
ya  sienten el cansancio 
de tanto caminar. 
Pero tenemos la esperanza 
de que nuestras fatigas 
al fin alcanzarán       
otra ciudad que no se acaba 
sin penas ni tristezas, 
ciudad de eternidad. 
 

2 PENTECOSTÉS 
Cuando rezamos, cuando canta-

mos, cuando la fiesta es, un celebrar 
gozoso, el día grande: Pentecostés! 
Cuando llevamos en nuestras ma-
nos, un resplandor de luz, 
en nuestro pecho vive y palpita  
El que murió en la cruz. 
 
Cuando el Señor alienta en noso-
tros siempre es Pentecostés, 
cuando el amor nos lanza a la vi-
da, siempre es Pentecostés. 
 
Cuando queremos comprometernos  
en una misma fe, una tarea un com-
promiso, siempre es Pentecostés. 
Cuando decimos sí a la Iglesia  
con plena lucidez, soplan de nuevo  
vientos del cielo, porque es Pente-
costés. 

CANCIONERO 
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 Una persona normal que busca darle sentido verdadero a la 
vida. Encuentra el sentido pleno en el seguimiento de Jesús. 

 Trata de conocer cada día más a la persona y la misión de 
Jesús a través del estudio de los evangelios. 

 Trata de vivir hoy la misión de Jesús con gratuidad y gratitud. 
 Tiene una conciencia lúcida de la realidad. 
 Le gusta encontrar a las personas, visitar, escuchar, compar-

tir. Para él las personas no son anónimas, porque le gustan 
relaciones personalizadas, fraternas y amistosas. 

 Valoriza todo lo bueno que hay en las personas y en la socie-
dad. Denuncia con firmeza el imperio de la mentira, de la co-
rrupción, de la división. 

 Vive la misión en la vida de todos los días, partiendo de su 
situación concreta de trabajo, de familia, de compromiso so-
cial. 

 Organiza su tiempo disponible, sus energías, sus dones en 
favor de la misión. 

 Participa activamente en su comunidad eclesial. 
 Junta sus esfuerzos con los de los demás para hacer de su 

parroquia una red de comunidades vivas, participativas, mi-
sioneras, solidarias. 

 Está contento de pertenecer a la Iglesia católica, se siente 
enviado/a por ella y, al mismo tiempo, es capaz de darles 
atención a todos.  

 Dice palabras apropiadas, en el momento oportuno, a las 
personas adecuadas. Trata de ser un buen consejero/a. 

 Se esfuerza de vivir hoy las recomendaciones de Jesús a los 
primeros misioneros (Lc 10, 1-11; Mt 10,8). Cómo, concreta-
mente? 

 No es fanático, no anda con la Biblia bajo el brazo, gritando 
el nombre de Jesús a “lo loco”.  

 Por la misión está dispuesto a enfrentar dificultades, incom-
prensiones, cansancios…sin desanimarse, con mucha espe-
ranza. 

Perfil del misionero/a de las Misiones Populares 
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Las semanas misioneras 
DINÁMICA DE LA SEMANA MISIONERA 
Indicaciones para todos los días de la Semana Misionera 
Por la mañana tratar de tener siempre un momento de encuentro, an-
tes de que la gente vaya al trabajo. Elegir el lugar y preparar un encuen-
tro sencillo de saludo y de motivación: leer un texto que presente el tema 
del día, un breve comentario y unas oraciones. 
Durante el día procurar que las Capillas estén abiertas, con el Santísi-
mo y alguien presente para saludar y cuidar. Se puede pedir, por turnos, 
a algunas personas mayores que participan en la Comunidad. 
La mayor parte del día se ocupa en las visitas. Los misioneros/as loca-
les y los de afuera se dedican a los encuentros en las casas, con senci-
llez, respeto y mucho cariño, escuchando a las personas e invitando para 
la celebración de la tarde. 
Por la tarde, a la hora y lugar más oportuno, realizar una celebración 
de acuerdo al tema del día. Pueden ayudar las sugerencias que vienen 
de la experiencia de las SMP. Terminada la celebración, dar los avisos 
para el día siguiente y, según la oportunidad, tener un momento de com-
partida y de fraternidad. 
Elegir un trabajo comunitario para realizarlo el sábado: a favor de la 
capilla, de alguna persona/familia necesitada, o algo ecológico a favor 
del ambiente. 
Es tradición que se deje un signo de la SM. Puede ser una cruz para 
levantarla en algún lugar significativo, o una placa u otro signo. Decidirlo 
con antelación. 
 

PROGRAMACIÓN DE CADA DÍA   
Domingo de envío 

 
Textos bíblicos: Lc ,14-21; 10,1-16; Mc 1,12-20; Jn 20,19-23; 1 Cor 9,16-
19; Is 52,7-10. 
Mensaje del día: Comienza la gran SM. El punto central es la celebración 
de la santa misa con el envío de (los) (las) misioneros de la parroquia y 
los de afuera. Clima de fiesta, de expectativa alegre y humilde. 
 
Actividades del día: Preparar bien la celebración de envío con cantos, 
gestos, símbolos. Hacer que el mayor número posible de personas parti-
cipen. Si es posible, es importante la presencia del obispo diocesano, 
como signo visible de la comunión fraterna y eclesial. Al final de la misa, 
los misioneros de afuera son enviados, mediante un sugestivo y significa-
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 EXAMEN DE CONCIENCIA 
No es el pecador que vuelve a Dios para pedirle perdón, es Dios que 
corre detrás del pecador y lo hace volver a Él” (Santo Cura de 
Ars). Ante la ternura y misericordia inmensa de Jesús, que nos busca, 
que sale a nuestro encuentro, me descubro y me reconozco frágil. A 
Él presento mi vida y arrepentido le pido ayuda para seguirlo.  
 
Examinemos en primer lugar nuestra relación con Dios. ¿Lo tengo 
presente en mi vida? ¿Lo hago centro de mi vida? ¿Rezo? ¿Participo 
en el encuentro cristiano por excelencia, que es la Eucaristía de los 
domingos?  
 
¿Reconozco mi pecado, mi fragilidad y ante ellos mi necesidad de 
Dios? ¿Admito que me he salido del camino que Jesús me propuso? 
¿Descubro que mi relación con Dios y con mis hermanos se ha roto 
por mis errores, por mis faltas? Si no es así, ¿Cuáles son los motivos 
que me impiden reconocer mis pecados? ¿Mi orgullo? ¿La vergüenza 
de admitir que soy débil delante de los otros? ¿El temor al castigo de 
Dios? ¿El miedo de no poder salir de mi situación? 
 
¿Qué actitud asumo ante mis hermanos cuando me entero de sus 
caídas, de sus pecados? ¿Les doy la mano para levantarlos y ayudar-
los a salir? ¿Soy un juez severo que critica duramente y pone penas 
duras? ¿Difundo a los cuatro vientos los pecados de mis hermanos? 
¿Sé perdonar a los que me hieren, a los que me molestan? 
 
¿En qué aspectos de mi vida reconozco que estoy fuera del camino 
del Evangelio…? ¿En mi relación con los demás…? ¿En mi apego a 
las cosas materiales y especialmente al dinero…? ¿En la falta de soli-
daridad con los que sufren, con los que necesitan de la ayuda de los 
hermanos…? ¿En mi forma de vivir la sexualidad…? 
 
¿Vivo orientado hacia el amor de Dios o permanezco encerrado en el 
egoísmo? 
 
¿Procuro ser solidario ante quienes me necesitan cuando está dentro 
de mis posibilidades hacerlo? ¿Cuál es mi actitud ante el pedido de 
ayuda de un necesitado?  
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ceré ante mi Padre que está en el cielo. 
33 Pero yo renegaré ante mi Padre que está en el cielo de aquel que 

reniegue de mí ante los hombres. 
34 No piensen que he venido a traer la paz sobre la tierra. No vine a 

traer la paz, sino la espada. 
35 Porque he venido a enfrentar al hijo con su padre, a la hija con su 

madre y a la nuera con su suegra; 36 y así, el hombre tendrá como ene-

migos a los de su propia casa. 
37 El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de 

mí; y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. 
38 El que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. 
39 El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, 

la encontrará. 
40 El que los recibe a ustedes, me recibe a mí; y el que me recibe, reci-

be a aquel que me envió. 41 El que recibe a un profeta por ser profeta, 

tendrá la recompensa de un profeta; y el que recibe a un justo, tendrá 

la recompensa de un justo. 
42 Les aseguro que cualquiera que dé a beber, aunque sólo sea un vaso 

de agua fresca, a uno de estos pequeños por ser mi discípulo, no que-

dará sin recompensa». 
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tivo rito. Si se realiza la SM en diversas capillas/barrios de la parroquia 
acompañar a los misioneros de afuera a sus lugares de misión, donde la 
comunidad local habrá preparado una acogida fraternal. 
 

Lunes: Día de la ternura y de la compasión 
 
Textos bíblicos: Mt 9,35-38; Lc 7,11-17.36-50; Mc 6,34-44; 10,13-16; Jn 
8,1-11. 
Mensaje del día: Mirar, con la misma mirada y los mismos sentimientos 
de Jesús, a las personas, a la vida, a la naturaleza, a las situaciones con-
cretas. En este día queremos llenar nuestra vida de ternura y de compa-
sión solidaria, al estilo de Jesús. 
 
Actividades del día: Breve caminata por la mañana temprano, antes de 
que la gente vaya a trabajar, saliendo de un lugar combinado. Motivar a 
la vivencia de la ternura y la solidaridad con la lectura de un texto bíblico. 
Caminar cantando y rezando, teniendo una pequeña cruz delante, hacia 
un lugar escogido. De vez en cuando, detenerse, contemplar la ciudad, el 
barrio, las casas, las personas que salen de casa para el trabajo. Orar 
por los desempleados. Recordar personas que están dando testimonio 
de ternura y compasión. Saludar y abrazar a las personas que pasan: los 
niños hacen eso muy bien. Sintonizar con los anhelos, las preocupacio-
nes, las alegrías y las penas del pueblo…Durante el día hacer visitas, 
tratando de pasar por todas las casas. En caso no hubiera tiempo, dar 
preferencia a los enfermos, los ancianos, los necesitados, los católicos 
apartados. Invitar a la celebración de la tarde y prepararla bien. En vista 
a la actividad del miércoles, que será la adoración eucarísticas en casa 
de unos enfermos o familias elegidas por la coordinación, recordar que 
hay que preparar pequeños “sagrarios” artesanales para recibir el Cuer-
po de Jesús. 
 

Martes: Día de las Bienaventuranzas y las advertencias de Jesús. 
 
Textos bíblicos: Lc 6,17-26; 11,27-28; 11,37-54 y 12,15-23; Mc 7,5-13; Mt 
5,1-12; 7,21-23; 23,1-23 y 25,31-46. 
Mensaje del día: Hoy se nos invita a ser parte del pueblo de las Biena-
venturanzas, para dar verdadero sentido a la vida. Ellas son la fuente de 
la verdadera felicidad. Se convirtieron, a lo largo de la historia, en una 
fábrica de santos, de mártires, de personas verdaderas. Y a quien Jesús 
hoy dirigiría las maldiciones como una seria advertencia? No es bueno 
pensar solamente en los  otros. Eso de ser personas bendecidas o mal-
decidas, depende de nuestra práctica. El día de hoy debe despertar y 
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crecer en todos nosotros el deseo y la vivencia de las bienaventuranzas 
de Jesús de Nazaret. 
 
Actividades del día: Momento inicial de motivación y encuentro por la ma-
ñana. Visitas a las personas que han dedicado su vida al servicio de los 
necesitados y nos recuerdan el espíritu de las bienaventuranzas. Si hay 
posibilidad, visitar Caif, merenderos, grupos de autoayuda, instituciones 
de ayuda…En la celebración de la tarde, escuchar testimonios que nos 
recuerden las bienaventuranzas y recordar ejemplos de personas o san-
tos/as conocidos. Colocar en una mesa cerca del altar, los pequeños sa-
grarios para recibir el Santísimo. A continuación, el Santísimo Sacramen-
to es llevado a los hogares de las familias escogidas, acompañado por 
los vecinos, con las velas encendidas, si fuera oportuno, y dedicar ya un 
tiempo a la adoración. 
 

Miércoles: Día de la oración y meditación personal 
 
Textos bíblicos: Mc 1,35; 9,28-29; Mt 6,5-15; 26,36-46 Lc 3,21; 4,42; 5,15
-16; 6,12-16; 9,10.18.28; 10,21-24; 11,1-3; 22,39-46; Jn 6,14-15; 17,1-26. 
Mensaje del día: Desde el testimonio de Jesús, mostrar la belleza y la 
importancia de la oración personal en nuestras vidas y en nuestras lu-
chas. En los Evangelios, encontramos a Jesús orando en silencio, perso-
nalmente, en los momentos más críticos y decisivos de su vida. Él era 
una persona de mucha lucha en defensa de la vida y la dignidad de las 
personas y, al mismo tiempo, de una gran intimidad con el Padre. Para 
él, esto era algo inseparable. Y para nosotros? Que el día de hoy des-
pierte una gran sed de oración. 
 
Actividades del día: Se aconseja hacer una caminata al cementerio del 
pueblo para hacer memoria de nuestros difuntos, agradecer sus vidas, 
rezar por ello y renovar la fe en la resurrección. Otra posibilidad sería te-
ner el momento inicial en alguna casa donde está la presencia del Santí-
simo. Durante el día, continuar con las visitas. Invitar a la gente a dedi-
car, durante todo el día, un tiempo para la oración personal en una de las 
casas donde está el Santísimo Sacramento. Si a la gente le gusta, el 
Santísimo podrá ser llevado a otras casas, deteniéndose un poco en ca-
da una. Ver lo que es mejor, combinando juntos. La celebración de la 
tardecita se puede hacer, por grupos, en las casas donde está el Santísi-
mo y tener al mismo tiempo diferentes punto de oración en el pueblo. 
 

Jueves: Día del amor gratuito, solidario y eficaz. 
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15 Les aseguro que, en el día del Juicio, Sodoma y Gomorra serán tra-

tadas menos rigurosamente que esa ciudad. 
16 Yo los envío como a ovejas en medio de lobos: sean entonces astutos 

como serpientes y sencillos como palomas. 
17 Cuídense de los hombres, porque los entregarán a los tribunales y 

los azotarán en las sinagogas. 
18 A causa de mí, serán llevados ante gobernadores y reyes, para dar 

testimonio delante de ellos y de los paganos. 
19 Cuando los entreguen, no se preocupen de cómo van a hablar o qué 

van a decir: lo que deban decir se les dará a conocer en ese momento, 
20 porque no serán ustedes los que hablarán, sino que el Espíritu de su 

Padre hablará en ustedes. 
21 El hermano entregará a su hermano para que sea condenado a 

muerte, y el padre a su hijo; los hijos se rebelarán contra sus padres y 

los harán morir. 
22 Ustedes serán odiados por todos a causa de mi Nombre, pero aquel 

que persevere hasta el fin se salvará. 
23 Cuando los persigan en una ciudad, huyan a otra, y si los persiguen 

en esta, huyan a una tercera. Les aseguro que no acabarán de reco-

rrer las ciudades de Israel, antes que llegue el Hijo del hombre. 
24 El discípulo no es más que el maestro ni el servidor más que su due-

ño. 25 Al discípulo le basta ser como su maestro y al servidor como su 

dueño. Si al dueño de casa lo llamaron Belzebul, ¡cuánto más a los de 

su casa! 
26 No les teman. No hay nada oculto que no deba ser revelado, y nada 

secreto que no deba ser conocido. 
27 Lo que yo les digo en la oscuridad, repítanlo en pleno día; y lo que 

escuchen al oído, proclámenlo desde lo alto de las casas. 
28 No teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. 

Teman más bien a aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo a la 

Gehena. 
29 ¿Acaso no se vende un par de pájaros por unas monedas? Sin em-

bargo, ni uno solo de ellos cae en tierra, sin el consentimiento del Pa-

dre que está en el cielo. 
30 Ustedes tienen contados todos sus cabellos. 
31 No teman entonces, porque valen más que muchos pájaros. 
32 Al que me reconozca abiertamente ante los hombres, yo los recono-
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1 Jesús convocó a sus doce discípu-

los y les dio el poder de expulsar a 

los espíritus impuros y de curar 

cualquier enfermedad o dolencia. 

2 Los nombres de los doce Apósto-

les son: en primer lugar, Simón, de 

sobrenombre Pedro, y su hermano 

Andrés; luego, Santiago, hijo de 

Zebedeo, y su hermano Juan; 3 Feli-

pe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el 

publicano; Santiago, hijo de Alfeo, 

y Tadeo; 4 Simón, el Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo en-

tregó. 
5 A estos Doce, Jesús los envió con las siguientes instrucciones: «No 

vayan a regiones paganas, ni entren en ninguna ciudad de los samari-

tanos. 
6 Vayan, en cambio, a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. 
7 Por el camino, proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. 
8 Curen a los enfermos, resuciten a los muertos, purifiquen a los lepro-

sos, expulsen a los demonios. Ustedes han recibido gratuitamente, den 

también gratuitamente. 
9 No lleven encima oro ni plata, ni monedas, 10 ni provisiones para el 

camino, ni dos túnicas, ni calzado, ni bastón; porque el que trabaja 

merece su sustento. 
11 Cuando entren en una ciudad o en un pueblo, busquen a alguna per-

sona respetable y permanezcan en su casa hasta el momento de partir. 
12 Al entrar en la casa, salúdenla invocando la paz sobre ella. 
13 Si esa casa lo merece, que la paz descienda sobre ella; pero si es 

indigna, que esa paz vuelva a ustedes. 
14 Y si no los reciben ni quieren escuchar sus palabras, al irse de esa 

casa o de esa ciudad, sacudan hasta el polvo de sus pies. 

LECTURAS BÍBLICAS 

Evangelio según san Mateo, capítulo 10 
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Textos bíblicos: Jn 3,16-18; 10,1-10; 13,34-35; 15,12-17; Mc 3,1-6; Mt 
20,20-28; Lc 10,25-37; 22,14-30. 
Mensaje del día: Jesús resumió toda su vida y su enseñanza en un solo 
mandamiento: " Les doy un mandamiento nuevo: Ámense unos a otros. 
Como yo los he amado, ustedes se deben amar unos a otros "(Jn 13,34). 
La gran noticia es amar como Jesús amó. Hoy, queremos descubrir la 
belleza del amor gratuito y eficaz a través del testimonio de tantas perso-
nas. Queremos expresar nuestro agradecimiento a tantas personas bon-
dadosas y solidarias con las necesidades del pueblo. Hoy es el día para 
hacer memoria de nuestros mártires latinoamericanos que dieron su vida 
por el Evangelio de Jesús y el amor a los pobres. Y redescubrir la fuerza 
de la Eucaristía que nos permite vivir la solidaridad y el servicio de Jesús. 
 
Actividades del día: Oración inicial en lugares que tienen memoria de al-
guien que sirvió al pueblo o de acontecimientos importantes para la vida 
de todos. Rezar a partir de ello. Se puede realizar la oración también en 
un Hogar de ancianos u otro lugar significativo. Durante el día, visitar y 
agradecer a las personas que están trabajando en diferentes servicios a 
los demás con generosidad y entrega. Invitarlos a la celebración de la 
noche, donde serán homenajeados. También dar prioridad a visitar a los 
enfermos y ancianos. Conseguir fotos en internet de los mártires de AL y 
ponerlas en la capilla para recordar esta dimensión de la vida de la Igle-
sia que no se valora suficientemente entre nosotros. Para la celebración 
preparar bien la capilla, con flores, música, fotos de los mártires. Prepa-
rar algún recuerdito para las personas que se quieren homenajear por su 
servicio. El signo fundamental de la celebración puede ser el lavatorio de 
los pies, a realizarse, si parece oportuno, según las indicaciones de las 
SMP. En la celebración entregar a cada familia un pequeño pan, prepa-
rado oportunamente por un grupo de servicio. Hay que llevarlo a casa, 
pues servirá para el día de mañana. Al final, momento de fraternidad 
compartiendo algo. 
 

Viernes: Día del perdón y de la fidelidad  
al Evangelio de Jesús en los momentos difíciles 

 
Textos bíblicos: Mt 5,23-26.43-48; 18,21-35; Mc 8,31-38; Jn 15,18-21; Lc 
6,37; 22,39-46; 23,33-43. 
Mensaje del día: El día de hoy nos invita a comprender y a vivir la impor-
tancia del perdón, y también para asumir las consecuencias de nuestra 
fidelidad al Evangelio de Jesús en los momentos difíciles. 
 
Actividades del día: Por la mañana temprano, caminata de penitencia, 
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cargando, el que quiera, objetos que expresan esta actitud (palo que se 
quema en la noche, cadenas, piedras, a pie descalzo...). Invitar a practi-
car, durante el día, un gesto de perdón, especialmente con personas 
heridas o con las cuales hubo algún problema.. Repetir la invitación en 
las visitas y en los contactos con las personas. Pedir a todos que lleven  
para la celebración de la noche, escrito en papel, el mal (pecado) que 
más está dañando su vida y que desea deshacerse de él. Levar también 
ramitas secas para el fuego de la quema de los males. Si no se puede 
caminar, se puede realizar una celebración de penitencia y de perdón. 
Organizar la presencia de sacerdotes vecinos para favorecer tiempos de 
escucha y de confesión. A la hora del almuerzo, la familia se reúne alre-
dedor de la mesa, en donde debe estar el pan recibido en la celebración 
de la noche anterior. Se lee Jn 13,34-35, uniendo el mensaje de Jesús a 
la vida familiar. Cualquier persona que lo desee puede dar un mensaje. 
Háganse algunas oraciones espontáneas, rezar el Padre nuestro toma-
dos de la mano y todos coman un pedazo de pan compartido. El gesto 
refuerza el compromiso de la vida unida en la familia. Si esto no es posi-
ble en el almuerzo, puede ser hecho en otros momentos. La celebración 
de la noche tendrá como centro el Via Crucis por las calles del pueblo, 
bien preparado con antelación. Durante el camino se realizará la quema 
de los papelitos y del material llevado como símbolo del mal y el pecado. 
Las indicaciones de las SMP son muy sugestivas para esta actividad. Si 
está preparada una cruz grande que se quiere plantar a recuerdo de la 
SM, se llevará en la procesión. 
 

Sábado: Día de la renovación de las promesas  
bautismales y las comunidades 

 
Textos bíblicos: Jn 16,12-15; 20,19-23; Lc 3,21-22; 4,14-21; Hch 1,6-8; 
2,1-13; 5,1-6; 13,1-12; 15,23-29; Rom 8,1-13; Gal 5,13-26. 
Mensaje del día:  Hoy queremos renovar, actualizar, con gratitud, las pro-
mesas del bautismo. ¿Cómo vivir hoy, el sacramento del bautismo? Por 
el bautismo nos convertimos públicamente en miembros de la comuni-
dad, como seguidores (as) de Jesucristo. El bautismo es una opción de 
vida, al estilo de Jesús, partiendo siempre de nuestras situaciones con-
cretas. También queremos reafirmar el valor de la comunidad y nuestro 
compromiso en ella. Ser un seguidor (a) de Jesús y participar en una co-
munidad eclesial es algo inseparable. Además queremos hoy alabar y 
rogar de una manera especial a María, madre de Jesús y nuestra Madre, 
mujer sencilla y valiente, discípula misionera del Evangelio de Jesús. 
 
Actividades del día: Las principales tiene como objetivo renovar el com-
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promiso del bautismo y reafirma la opción de ser comunidad y de seguir 
caminando juntos. Conviene consultar las ricas propuestas de realización 
que nos vienen de las SMP. La mañana podría empezar con un rosario 
rezando en algún lugar significativo. Durante el día, darle protagonismo a 
los niños y realizar visitas con ellos. Motivar a la gente a participar en el 
trabajo comunitario que se había decidido al comienzo de la SM (arreglo 
de la capilla, acondicionar la casa de una persona necesitada, acción 
ecológica de limpieza…). Organizar la celebración, con mucha invoca-
ción al Espíritu , que recibimos en el bautismo y nos hace comunidad. Y 
si se tiene decidido levantar una cruz, o poner una placa u otro recuerdo 
de la SM, preparar bien este momento, con una procesión festiva y parti-
cipación alegre. 

 
Domingo clausura de la Semana Misionera:  

la alabanza y el compromiso 
 
Textos bíblicos: Lc 10,17-21; 24,13-35; Mt 5,14-16; 7,21-27; 10,22; 11,25
-30; Mc 8,34-38; Jn 15,7-11; 2 Tim 1,6-14 y 4,6- 8. 
Mensaje del día: Hoy es el día del cierre de la SM, pero no de la misión, 
porque permanece para siempre. Es hora de alabar y dar gracias por las 
maravillas que sucedieron. Es hora de mirar hacia adelante, asumiendo 
compromisos. Los mensajes, la celebración, los gestos de este día de-
berán ser vibrantes, yendo directamente al corazón del pueblo. 
Actividades del día: Todo dependerá de la hora de cierre, posiblemente 
con una misa al aire libre. Si fuera en las primeras horas de la tarde se 
sugieren las siguientes actividades: Por la mañana, cada uno tome tiem-
po para el recogimiento  personal, con las siguientes preguntas: 
¿Qué me ha tocado más de la SM? ¿Por qué? ¿Cuáles son los compro-
misos que debo asumir de aquí en adelante? Por la mañana, un encuen-
tro fraterno con todos los que están disponibles y dispuestos a continuar. 
Compartir las emociones, luces y llamados que cada uno se siente. Pre-
parar breves testimonios para la misa. La organización de la misa campal 
es fundamental: lecturas, sonido, canto, ambientación con banderas y 
símbolos que recuerden los momentos de la SM, también testimonios 
breves de los misioneros de afuera. Posiblemente realizar la celebración 
en el lugar donde se ha levantado la cruz Repartir tareas, para que mu-
chos se involucren. Asegurar el transporte de las personas con dificul-
tad…Ver siempre las propuestas de las SMP. No olvidar el agradecimien-
to y la despedida de los misioneros de afuera y dar un mensaje final que 
indique que la misión continúa y queremos seguir como discípulos misio-
neros de Jesús. Si es posible, terminar con un momento de fiesta y de 
compartida. 


